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CRÓNICAS RETROSPECTIVAS

EL CUERPO DE BOMBEROS

Uno de los bomberos del Comorcio luciendo su uniforme y sus útiles do trábalo.

NO siempre los que más mer 
recen el reconocimiento 
público y la gratitud de 
la ciudadanía, reciben el 

jugto premio a ssu esfuerzos, y 
abnegación. No siempre tampo
co puede ni debe lanzarse la res
ponsabilidad de esa indiferencia 
sobre la colectividad. Caiga qui
zás en gran parte, sobre los que 
obligados a ello por su misión 
dentro de la sociedad organizada, 
callamos muchas veces, no por 
mala fe, sino por negligencia o 
apatí? o no destacamos sufi- 
cip’* ’«ente los actos heroicos o 
r  entibio persone.l de nuestros

Necesario no resulta pintar 
el cuadro con vivos colores para 
saber a dónde vamos y hasta 
dónde pretendemos llegar. Ni 
tampoco para identificar al sin
gular protagonista—símbolo el de 
todo el desinterés humano—de 
estos reportajes que iniciamos en 
CARTELES.

II

El bombero — que opera las 
bombas hidráulicas—tiene una 
definición más exacta en el idio

ma inglés: Jlrem an, es decir, pa
labras compuestas de fire, fuego 
y man, hombre. Sin embargo, 
ambas encierran abnegación, he-

Fueron esclavos los primeros bomberos de Cuba. La 
Habana, primera ciudad del mu^do que aplico el tele
fono al servicio de alarma de incendios. Las bombas 
de mano.— Cómo funcionaban.-— ¿Ayuda o complica
ción?— Bomberos municipales y de! comercuo.— Fuego 

y en la calie. l a  i compañías de segurosen las casas
se protegéit.

P o r  R A U L  Q U - I N T A N A
Especial para ('ARTELES

U.I N

Una de las primeras bombas de m ano llegada.( a La Habana en 1795 y que 
generalmente m anipulaban esclavos. Eran írosla  dadqs a hombro o m ontadas en 

unas carretillas. (Archivo del Cor. M oreno).

roísmo, desprecio a la vida pro
pia por salvaguardar la ajena. 
Cuerpo defensivo de la sociedad, 
no de acción represiva. Celador 
de la existencia de los demás, 
vigilante anónimo y alerta sobre 
la ciudad que trabaja con afán 
o que duerme confiada, en la se
guridad de que ante una catás
trofe o un siniestro, hay alguien 
que vela, presto a acudir en su 
auxilio, sin esperar,nada de na

die ni siquiera que reconozcan 
su ingrata, riesgosa y la mayoría 
de las veces no retribuida tarea...

III

¿ STos hemos preguntado u»3u- 
na si de verdad at  le ha hecho 
justicia o. ese humilde y anónimo 
servidor de la ciudadanía? ¿Si 
hemos apreciado equitativamen
te <n alguna oportunidad su te-

(ADTELEt

Bombo d e l o í n o  colonial, arrastrado por bomberos m ufiicipiles a través do nuestras i 
espíritu c sacrificio y coopcraclon. Esto ocurría a mediados del siglo pasado. (Del i
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P la n o  M a y o r  del C ue rpo  de  B om be ro s del Com ercio , con su s je fe s don  R u f in o  S A IN Z  y 
de iz au ie rd a  a  d e re ch a ), r ind iendo  po stu m o  hom enaje  a  un  co m p añ e ro  ca ído . El casco,

éste, o cu p a n  su  silla. <Foto A rc h iv o  del corone l M o re n o )

són y sus valores reales? La so
ciedad, con sentido* humano, y de 
por sí ¿lo ha situado alguna vez 
en su verdadero suiai, dispensán
dole el respeto y la considera
ción a que es justamente acree
dor? Ante su generosidad y des
prendimiento, ¿le ha devuelto 
gratitud sincera y reconocimien
to pleno?

Hagamos pasar un poco de his
toria ante nuestros lectores. Y 
ojalá que el propósito expuesto 
encuentre eco acogedor en los 
espíritus nobles y justicieras: 
que se sepa qué fue, 'qué es’ y 
qué significa el bombero a tra
vés de los tiempos. Y cuanto a 
ellos debe la sociedad, en tiem
pos de paz o de guerra, de noche 
y de día, o cuando las grandes 
calamidades sacuden a los pue
blos...

IV

Los síntomas de inquietud re

volucionaria ya se dejaban sentir 
á lo largo de nuestra Isla en el 
primer tercio del siglo X IX . En
tonces se puso de manifiesto— 
por curiosa paradoja—la necesi
dad de crear un cuerpo de extin
ción de incendios. Precisamente 
cuando la juventud de la época 
sentía arder en su pecho las pri
meras llamaradas del ideal in- 
dependentista, que años después 
estallaría en los primeros movi
mientos conspirativos contra el 
poder colonial.

Y esa criolla juventud, deseosa 
de hacer algo de provecho y qui
zá si por el natural anhelo de 
autodiscipllnarke, ofreció su más 
cabal apoyo al proyecto. De sus fi
las salieron luego heroicos mam- 
bises que contribuyeron con su 
sangre a cuajar de rojo vivo 
nuestra primera bandera.

V

Pué en 1835 que se organizó

en Cuba oficialmente, el primer 
Cuerpo de Bomberos. Mandaba 
en la Isla el general Tacón. Los 
repetidos siniestros en una ciu
dad que en su progreso se había 
volcado sobre sus murallas, creó 
antes la necesidad. Y se alistaron 
seis tercios: tres para intramu
ros y tres para extramuros. Los 
integraban, dos de blancos, dos 
de pardos y dos de morenos.

Pero>'si antes de seguir damos 
un salto de cuatro décadas atrás 
y nos situamos en 1795, descubri
mos un dato interesante: en esa 
fecha llegaron a La Habana las 

. primeras bombas que se opera
ban a mano. Para utilizarlas en 
bien de la comunidad, se organi
zaron grupos de vecinos. Pero en 
su gran mayoría—sobre todo las 
emplazadas en los Ingenios azu
careros—eran manipuladas—sín
toma evidente de la época—por 
esclavos, carentes de todo estí
mulo, que realizaban una labor 
funcional y obligatoria por su
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